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					PRÓLOGO

			 


				[1] Esta cita y las siguientes se encuentran en Frantz Fanon, «Cette Afrique à venir», en Pour la révolution africaine. Écrits politiques, 1964; reimpr., París, La Découverte, 2006, pp. 197-211. [Hay trad. cast.: Por la revolución africana, trad. de Demetrio Aguilera Malta, México, Fondo de Cultura Económica, 1965. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[2] C. L. R. James, The Black Jacobins. Toussaint L’Ouverture and the San Domingo Revolution, Random House, 1963. [Hay trad. cast.: Los jacobinos negros, trad. de Ramón García, Pamplona, Katakrak, 2022].

				[3] Georg Simmel, «Excurs über der Fremden», en Soziologie Untersuchungen über die Formen der Vergesellschaftung, Berlín, Duncker & Humblot, 1908. [Hay trad. cast.: «El extranjero», en El extranjero. Sociología del extraño, trad. de Javier Eraso Ceballos, Madrid, Sequitur, 2012. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[4] Véase Ralph Ellison, «Richard Wright’s Blues», en The Collected Essays of Ralph Ellison, Modern Library, 1993, p. 135.

				[5] Fredric Jameson, The Political Unconscious. Narrative as a Socially Symbolic Act, Ithaca, Cornell University Press, 1981, p. 102.

				[6] Frantz Fanon, Peau noire, masques blancs, París, Seuil, 1952, p. 6. [Hay trad. cast.: Piel negra, máscaras blancas, trad. de Paloma Moleón, Iria Álvarez y Ana Useros Martín, Madrid, Akal, 2009. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[7] Orlando Patterson, «Frantz Fanon. My Hope and Hero», New World Journal, Guyana Independence Issue, 1966, p. 95.

				[8] Jean Améry, «L’homme enfanté par l’esprit de la violence», Les Temps Modernes, vol. 1-2, n.º 635-636, 2006, pp. 175-189.

				[9] Esta cita y las del párrafo siguiente son de Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit.

				[10] Ibid., p. 6. 

				[11] Ibid., p. 187. En la traducción de este libro en castellano, se opta por seguir el criterio del autor manteniendo la palabra nègre, en francés y en cursiva, y traduciendo «negro» por el inglés Negro y el francés noir, términos con connotaciones más neutras. (N. de la T.)

				[12] R. D. Laing, The Divided Self. An Existential Study in Sanity and Madness, Londres, Tavistock, 1960, p. 95. [Hay trad. cast.: El yo dividido. Un estudio sobre la salud y la enfermedad, trad. de Francisco González Aramburu, México, Fondo de Cultura Económica, 1964].

			 

			 

			PRIMERA PARTE.
 HIJO DE SU TIERRA

			 


			CAPÍTULO 1. UN LUGAR PEQUEÑO

			 


			[1] Jamaica Kincaid, A Small Place, Farrar, Straus and Giroux, 1988, p. 81. [Hay trad. cast.: Un lugar pequeño, trad. de Adalber Salas Hernández, Valencia, Pre-Textos, 2021].

			[2] Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother. Doctor, Playwright, Revolutio­nary, trad. de Daniel Nethery, Lexington Books, 2014, pp. 10-12. 

			[3] Derek Walcott, Dream on Monkey Mountain and Other Plays, Farrar, Straus and Giroux, 1970, p. 9. 

			[4] Édouard Glissant, La Lézarde, París, Seuil, 1958, p. 18. [Hay trad. cast.: El lagarto, trad. de M. Christine Chazelle, Barcelona, Bronce, 2001. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción]. [Pese a que el título traducido sea El lagarto, el título original, La Lézarde, quiere decir «grieta, fisura». (N. de la T.)]

			[5] Alice Cherki, Frantz Fanon. Portrait, París, Seuil, 2011.

			[6] Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 12.

			[7] Robin Blackburn, The Overthrow of Colonial Slavery, 1776-1848, Londres-Nueva York, Verso, 1988, pp. 492-506.

			[8] Victor Hugo, Choses vues, tomo I, Oeuvres complètes. [Hay trad. cast.: Cosas vistas. Hernani, Barcelona, Sopena, 1930].

			[9] Blackburn, The Overthrow of Colonial Slavery, 1776-1848, op. cit., p. 506.

			[10] Frantz Fanon, Les damnés de la terre, París, La Découverte, 2002, p. 53. [Hay trad. cast.: Los condenados de la tierra, trad. de Julieta Campos, México, Fondo de Cultura Económica, 1963. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

			[11] Frantz Fanon, Peau noire, masques blancs, París, Seuil, 1952, p. 19. [Hay trad. cast.: Piel negra, máscaras blancas, trad. de Paloma Moleón, Iria Álvarez y Ana Useros Martín, Madrid, Akal, 2009. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

			[12] Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit. 

			[13] Fanon, Les damnés de la terre, op. cit., p. 94. 

			[14] Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 18.

			[15] Ibid., p. 18. El escritor de Barbados George Lamming, que trabajó en una novela sobre Fanon, pero no llegó a completarla, sostuvo que el acontecimiento clave en su formación y el origen de sus «heridas» fue la «posesión fascista de Martinica» por parte del Gobierno de Vichy. Véase David Scott, «The Sovereignty of the Imagination. An Interview with George Lamming», en Small Axe, vol. 6, n.º 2 (septiembre de 2002), pp. 72-200.

			[16] Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit.

			[17] Glissant, La Lézarde, op. cit., p. 20. 

			[18] Véase Julius S. Scott, The Common Wind. Afro-American Currents in the Age of the Haitian Revolution, Londres-Nueva York, Verso, 2018, p. 38. [Hay trad. cast.: El viento común. Corrientes afroamericanas en la era de la Revolución haitiana, trad. de Esther Pérez, Madrid, Traficantes de Sueños, 2021].

			[19] David Macey, Frantz Fanon. A Life, Granta, 2000, p. 171.

			[20] Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., p. 39.

			[21] Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., pp. 22-23.

			[22] Cuando Fanon era pequeño, la palabra francesa nègre solía cargar con connotaciones muy negativas y en algunos casos puede traducirse como el inglés nigger [o el castellano «negrata», «negrito», por ejemplo]. En un ensayo de 1927, el marxista senegalés Lamine Senghor describió «la palabra nègre» como «la palabra sucia […] con la que algunos de nuestros hermanos de raza no quieren ya que se les llame». Para Senghor, el propósito de la palabra nègre era dividir a los negros en tres grupos: hommes de couleur («hombres de color»), normalmente de raza mixta, que no se veían como negros; noirs, negros de clase media que se consideraban superiores a los nègres; y los nègres, la «escoria» de la sociedad. Pero, como veremos, la palabra nègre, a veces escrita con mayúscula inicial, fue recuperada por el movimiento de la negritud en la década de los treinta, de manera similar a como el movimiento por los derechos de los homosexuales se apropió de la palabra queer. Como resultado, el significado de la palabra dependería cada vez más del uso, la inflexión y el contexto: a veces es un mero término anticuado para designar a alguien de ascendencia africana, como Negro en inglés; otras veces es un calificativo racista; y aún otras es una afirmación de orgullo racial y conciencia negra. Fanon usaba el término en los tres sentidos, aunque las más de las veces en los dos primeros. Por ello he decidido dejar nègre sin traducir en todo este libro y solo ocasionalmente lo he volcado a Negro. [En esta traducción castellana se opta por seguir su criterio manteniendo la palabra nègre, en francés y en cursiva, y traduciendo «negro» por el inglés Negro y el francés noir, términos de connotaciones más neutras. (N. de la T.)].

			[23] Los fusileros senegaleses nacieron como un ejército de esclavos comprados en 1857 por el Ejército francés a petición de Louis Faidherbe, el gobernador de Senegal. Los reclutaron en masa para la Primera Guerra Mundial y los alabaron por su valor y coraje, y por tener mayor resistencia al dolor, un lugar común en el discurso racista negro. Solían ser los primeros que enviaban a la vanguardia, porque, como explicó Georges Clemenceau, el jefe del Gobierno francés durante la Primera Guerra Mundial, ya se había derramado bastante «sangre francesa».

			[24] Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., p. 132.

			[25] Macey, Frantz Fanon, op. cit., p. 88.

			[26] Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 24.

			[27] Ibid., p. 25.

			[28] Édouard Glissant, Le discours antillais, París, Gallimard, 1997, p. 48. [Hay trad. cast.: El discurso antillano, Caracas, Monte Ávila Editores, 2005. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

			[29] Macey, Frantz Fanon, op. cit., p. 92.

			 

			 



			CAPÍTULO 2. LAS MENTIRAS DE LA GUERRA

			 


			[1] Frantz Fanon a su familia, 12 de abril de 1945, en Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother. Doctor, Playwright, Revolutionary, trad. de Daniel Nethery, Lexington Books, 2014, pp. 10-12. 

			[2] Los français d’Algérie —los colonos europeos de lengua francesa que vivían en Argelia— se terminarían conociendo como los pieds-noirs, «pies negros», hacia el final de la guerra de Argelia. Yo los designaré casi siempre como «argelinos europeos» o «colonos», porque el término pied-noir, cuyo origen sigue siendo un misterio, no se usó ampliamente hasta finales de la década de 1950. 

			[3] No era raro encontrar escenas similares en Argelia; Camus escribió sobre situaciones parecidas en «Misère de la Kabylie» [«Miseria en Cabilia»], el informe que realizó en 1939 para el periódico comunista Alger Républicain.

			[4] Frantz Fanon, Peau noire, masques blancs, París, Seuil, 1952, p. 83. [Hay trad. cast.: Piel negra, máscaras blancas, trad. de Paloma Moleón, Iria Álvarez y Ana Useros Martín, Madrid, Akal, 2009. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

			[5] Harold Cruse, Rebellion or Revolution?, Minneapolis, University of Minnesota Press, 2009, pp. 168-192.

			[6] Citado en Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 28.

			[7] Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., p. 20.

			[8] Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 32.

			[9] Ibid., p. 38.

			[10] Marcel Manville, Les Antilles sans fard, Harmattan, 1992, p. 48.

			[11] Frantz Fanon a su familia, 12 de abril de 1945, en Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., pp. 34-35.

			[12] Citado en ibid., p. 36.

			[13] Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., p. 98.

			[14] Romuald Fonkoua, Aimé Césaire, Tempus Perrin, 2013, pp. 29-30.

			[15] Léopold Sédar Senghor, «Poème liminaire», Hosties noires (1948), en Oeuvre Poétique, Léopold Sédar Senghor, París, Seuil, 1990, pp. 55-56.

			[16] Léon-Gontran Damas, «Pour sûr», citado en Lilyan Kesteloot, Black Writers in French. A Literary History of Negritude, trad. de Ellen Conroy Kennedy, Washington, Howard University Press, 1991, p. 136. [Hay trad. cast. de Pigmentos de Aura Marina Boada, en Monte Ávila Editores Latinoamericana, 2004].

			[17] Kesteloot, Black Writers in French, op. cit., p. 141.

			[18] Fonkoua, Aimé Césaire, op. cit., p. 48.

			[19] Ibid., p. 51.

			[20] Aimé Césaire, Cahier d’un retour au pays natal, París, Volontés, 1939. [Hay trad. cast.: Cuaderno de un retorno al país natal, trad. de Agustí Bartra, México, Biblioteca Era, 1969].

			[21] Véanse los textos recopilados en Léopold Sédar Senghor, Liberté 1, Négritude et humanisme, París, Seuil, 1964. [Hay trad. cast.: Libertad, negritud y humanismo, trad. de Julián Marcos, Madrid, Tecnos, 1970].

			[22] Frantz Fanon, Pour la révolution africaine. Écrits politiques, 1964; reimpr., París, La Découverte, 2006, p. 35. [Hay trad. cast.: Por la revolución africana, trad. de Demetrio Aguilera Malta, México, Fondo de Cultura Económica, 1965. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas, con algún pequeño cambio, de dicha traducción].

			[23] Ina Césaire, «Suzanne Césaire, ma mère», en Daniel Maximin, ed., Le Grand camouflage. Écrits de dissidence (1941-1945) / Suzanne Césaire, París, Seuil, 2015.

			[24] Aimé Césaire, «Présentation», Tropiques, n.º 1 (abril de 1941).

			[25] Fonkoua, Aimé Césaire, op. cit., p. 72. Fonkoua conjetura que Georges Pelorson, el editor del poema épico de Césaire y jefe de los servicios de propaganda juvenil en la Zona Ocupada del régimen de Vichy, pudo haber protegido a Tropiques de la censura.

			[26] Citado en Daniel Maximin, «Introducción del editor», en Le Grand Camouflage, p. XXIX.

			[27] Suzanne Césaire, «Malestar de una civilización», en ibid., pp. 28-33.

			[28] Ibid., p. 32.

			[29] Suzanne Césaire, «1943: El surrealismo y nosotros», en ibid., p. 38.

			[30] Joby Fanon recuerda que, cuando visitaron la Bibliothèque Sainte-­Geneviève, Frantz mostró poco interés por leer los textos originales del famoso Code Noir de 1685. Este «código negro», integrado por sesenta artículos que regulaban el trato de los esclavos en las colonias, autorizaba la tortura, la amputación y la decapitación en casos de revuelta y animaba a «todos nuestros funcionarios a que expulsen de nuestras islas a los judíos que hayan establecido su residencia en ellas». En cambio, Fanon se sintió atraído por la sección dedicada al Discurso del método para conducir bien la propia razón y buscar la verdad en las ciencias, de René Descartes. Véase Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 74.

			[31] Ibid., p. 44.


			 

			 






			CAPÍTULO 3. HOMBRE NEGRO, CIUDAD BLANCA

			 

				[1]  Frantz Fanon, Peau noire, masques blancs, París, Seuil, 1952, p. 73. [Hay trad. cast.: Piel negra, máscaras blancas, trad. de Paloma Moleón, Iria Álvarez y Ana Useros Martín, Madrid, Akal, 2009. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[2]  Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother. Doctor, Playwright, Revolutio­nary, trad. de Daniel Nethery, Lexington Books, 2014, p. 45. Fanon se ganó fama de irritable y de tener a veces un comportamiento agresivo, pero Nicole Guillet, una de sus amigas más cercanas, creía que las muestras de ira eran una defensa contra su sentimiento de inseguridad, cuando no eran una respuesta a episodios explícitos de racismo.

				[3]  Es Simone de Beauvoir quien explica este incidente en el segundo volumen de sus memorias, La force des choses, París, Gallimard, 1963. [Hay trad. cast.: La fuerza de las cosas, trad. de Elena Rius, Barcelona, Edhasa, 1998. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[4]  Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., p. 179.

				[5]  Ibid., p. 113.

				[6]  Véase el capítulo «La experiencia vivida del negro», en Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., pp. 88-114.

				[7]  James Baldwin, «Stranger in the Village», en Toni Morrison, ed., Collected Essays, Nueva York, Library of America, 1998, p. 119.

				[8]  Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., p. 88.

				[9]  Ibid., p. 92.

				[10]  James Baldwin, The Fire Next Time, Nueva York, Vintage, 1963, p. 14. [Hay trad. cast.: Esta vez el fuego, trad. de María Enguix Tercero, Madrid, Ediciones del Oriente y del Mediterráneo, 2020].

				[11]  Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 111.

				[12]  Ibid., p. 54.

				[13]  Es probable que esta última obra tomara el título de la novela homónima de Paul Nizan, que trata de una célula de estudiantes revolucionarios ambientada en París, publicada en 1938.

				[14]  Baldwin, The Fire Next Time, op. cit., p. 95. 

				[15]  Me baso en la conversación que mantuve con la hija de Fanon, Mireille Fanon Mendès-France. David Macey, en Frantz Fanon. A Life, Granta, 2000, afirma que Fanon dejó a Weyer cuando se quedó embarazada.

				[16]  Joby Fanon, Frantz Fanon, My Brother, op. cit., p. 55.

				[17]  Elaine Mokhtefi, Algiers, Third World Capital. Freedom Fighters, Re­volutionaries, Black Panthers, Londres-Nueva York, Verso, 2018, p. 46.

				[18]  Macey, Frantz Fanon, op. cit., p. 134.

				[19]  Citado en id.

				[20]  Véase Paul Balvet, «La valeur humain de la folie», Esprit, septiembre de 1947, pp. 289-305.

				[21]  Frantz Fanon, Pour la révolution africaine. Écrits politiques, 1964; reimpr., París, La Découverte, 2006, p. 15. [Hay trad. cast.: Por la revolución africana, trad. de Demetrio Aguilera Malta, México, Fondo de Cultura Económica, 1965. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[22]  En The Practice of Diaspora. Literature, Translation, and the Rise of Black Internationalism, Cambridge (Massachusetts), Harvard University Press, 2003, p. 52, Brent Hayes Edwards escribe: «El petit nègre es uno de los legados más extraños que dejó la Primera Guerra Mundial: era una versión simplificada y deformada del francés que los militares codificaron y enseñaron intencionadamente a los soldados africanos que llegaban a Europa para luchar, como forma tanto de infantilizarlos como de controlar su manera de interactuar con sus superiores franceses, casi todos blancos».

				[23]  Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., p. 26.

				[24]  Frantz Fanon, «Le ‘syndrome nord-africain’», Esprit, febrero de 1952. El artículo se publicó como parte de una sección especial dedicada al proletariado norteafricano en Francia y está reeditada en Fanon, Pour la révolution africaine, op. cit., pp. 11-25. 

				[25]  Michel Foucault, Naissance de la clinique. Une archéologie du regard medical, París, Presses Universitaires de France, 1963. [Hay trad. cast.: El nacimiento de la clínica. Una arqueología de la mirada médica, trad. de Francisca Perujo, Buenos Aires, Siglo XXI, 1966. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[26]  Frantz Fanon, Écrits sur l’aliénation et la liberté, ed. de Jean Khalfa y Robert J. C. Young, París, La Découverte, 2015, p. 220.

			 

			 



			CAPÍTULO 4. HACIA UN EXISTENCIALISMO NEGRO

			 


				[1]  Hannah Arendt, «What Is This New Philosophy They Call ‘Existentialism’?», The Nation, 23 de febrero de 1946. 

				[2]  Las memorias de Richard Wright, Chico negro, escritas en 1945, se publicaron a lo largo de seis números de Les Temps Modernes, en 1946 y 1947.

				[3]  Maurice Merleau-Ponty, Phénoménologie de la perception, París, Gallimard, 1945. [Hay trad. cast.: Fenomenología de la percepción, trad. de Jem Cabanes, Barcelona, Planeta DeAgostini, 1993. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[4]  Ibid. 

				[5]  Ibid.

				[6]  Ibid.

				[7]  Jean-Paul Sartre, Situations IV, París, Gallimard, 1964. [Hay trad. cast.: Literatura y arte (Situations IV), trad. de María Scuderi, Buenos Aires, Losada, 1966].

				[8]  La teórica literaria Hortense Spillers usa el término en el documental de Arthur Jafa Dreams Are Colder Than Death (2013). Describe el dolor que seguía sufriendo un pariente suyo en un miembro amputado y sugiere que la opresión física de la esclavitud y las Leyes Jim Crow se grabaron en el inconsciente colectivo (y en los cuerpos «fenoménicos») de los afroamericanos. La psicoanalista argelina Karima Lazali ofrece un argumento similar en el estudio Le trauma colonial. Une enquête sur les effets psychiques et politiques contemporains de l’oppression colonial en Algérie, París, La Découverte, 2018. En él expone que la conquista violenta de Argelia junto con los asesinatos de civiles argelinos que la acompañaron y la eliminación de la identidad árabe y musulmana del país infligieron «un dolor comparable al de un mutilado: este experimenta con tanta intensidad el dolor de un “miembro fantasma” que se olvida de que el miembro ha desaparecido». La lucha por la independencia fue «una manera de borrar la desaparición, de hacerla desaparecer».

				[9] Frantz Fanon, Peau noire, masques blancs, París, Seuil, 1952, p. 114. [Hay trad. cast.: Piel negra, máscaras blancas, trad. de Paloma Moleón, Iria Álvarez y Ana Useros Martín, Madrid, Akal, 2009. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción].

				[10]  Merleau-Ponty tomó este concepto del neurólogo francés Jean Jacques Lhermitte.

				[11]  Mi argumentación sobre la reinterpretación que hace Fanon de Merleau-Ponty debe mucho al perspicaz ensayo de la filósofa Gayle Salamon, «The Place Where Life Hides Away. Merleau-Ponty, Fanon, and the Location of Bodily Being», en Differences, vol. 17, n.º 2 (septiembre de 2006), pp. 92-112.

				[12]  Fanon, Peau noire, masques blancs, op. cit., pp. 89-90.

				[13]  Con «mitología blanca», Derrida se refería a la razón occidental más que al imperialismo o al dominio racial; quedó para los teóricos poscoloniales explicitar lo que estaba implícito en el término. «La metafísica —escribió— es la mitología blanca que articula y refleja la cultura de Occidente: el hombre blanco toma su propia mitología, la mitología indoeuropea, su logos, que es el mythos de su lenguaje, por la forma universal de lo que todavía debe querer llamar Razón».

				[14]  Véase Jean-Paul Sartre, Réflexions sur la question juive, París, Gallimard, 1946. [Hay trad. cast.: Reflexiones sobre la cuestión judía, trad. de José Bianco, Buenos Aires, Sur, 1948. Todas las citas textuales de esta obra han sido extraídas de dicha traducción. «Es el antisemita quien crea al judío», p. 133].
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